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DÍA RIO RADICAL, Cartagena 27 de Octubre 19}3 

1 
Brillante discurso de don Ángel Rizo.—Posición del Partido Radical en las próxi­
mas elecciones.—Un voto de confianza a los Delegados de la Asamblea provincial 

Ayer tarde a las siete y media se re 
unió en su domicilio social 1A Asam 
blea del Part ido Radical, bajo la pre 
aidencia del Jefe local don Ángel Rí 
3>0. 

No obstante la premura con que de 
hizo la citación, el salón estaba lleno 
de afiliados, hasta tal punto, que mu 
chos de ellos hubieron de quedarse ein 
poder entrar. 

Asisten también los delegados de 
Tes pueblos del término municipal. 

El señor Rizo declara abierta la 
asamblea y es aprobada el acta d? la 
antoiior, así como la relación de nue 
*os afiliados. 

El señor Rizo, que es acogido coa 
glandes aplausos, se levanta a hablar 
par explicar el objeto de la reunión. 

No quiero—empieza diciendo —h¿ 
blar de la revolución francesa ni d i 
otras revoluciones, aun cuando hemos 
de considerar que a muchos ciudada 
nos ausentes haría falta hablarle de la 
revolución francesa y hasta de la r=; 
cíente revolución cubana ,con todas 
sus consecuencias. No parece sino que 
esos elemenentos quieren que salgan 
de las bajas capas sociales los hombros 
que han de regir los alto^ destinos de 
nuestra patria. 

Nosotros queríamos atraer a todos 
los bombera al campo de la República 
y esta actitud nuestra ha sido equivo 
cada por algunos y no conoprendída 
por otros. 
; Y ese buen deseo iiuetro no ha podi ' 
¿o tener realización, por lo menos ¿n 
la provinci,a ya que suenan en estos 
momentos nombres tan nefastos como 
el de Cierva. Y esto, señoies, no se do 
be consentir y el Part ido Radical, por 
»u parte, no lo consiente. Y para dar 
r tal idad a nuestro deseo y siguiendo 
la norma que mos trazamos en la últi 
ma asamblea, debemos aidoptar el acuer 
do un|ánúne de ir solos a' la lucha clec 
toral. 

Queremos que se acate la voluntad 
ropular, pero no queremos en ningún 
rckomento estar dominados por quíe 
i^es dirigieron' a £apáfia hasta el 14 de 
abril de 1931. 

Y sentado este precedenjte, es nece 
Kario decir al pueblo que vaya a las 
urnas a defender la soberanía popular 
que él mismo implantó con la emisión 
libre de su pensamiento. Y a eso :s 
a lo que vá el Partido Radical; a de 
fender esa soberanía popular. 

Recuerda la participación del Par 
tido en el gobierno provisional de la 
República y dice que aquel gabinete 
no se formió pra gobernar, sino para 
dar a España su carta constitucional. 
Después, en Gobiernos sucesivos, núes 
tro partido estuvo ausente del Poder 
y por tanto, de la responsabilidad del 
Gobierno. 

Se refiere al {mrtido socialista y di 
ce : E l Part ido Radical, doctrinalinen 
te es socialistja. Ahi e«tá eu programa 
que lo define daramente. Pero en una 
parte nada más. Podriaipiois decir que 
el Partido Radical, es el refoonismo de 
la doctrina socialista. 

Pero no podemos permitir que el So 
cialiismo vaya socavando la administra 
ción Pública. Y no podemos aceptar es 
te principio, por que ellos querían soca 
var el Estado para instaurar un super 
testado socialista. Y a esta se ha enea 
minado nuestra actuación y por esto 
también ha sido colocaimos frente a 
los socialistas españoles, 

Pero aún cuando existan €,«tas apre 
ciaciones, ¿podemos nosotros aliamos 

txftta 

i ra fines electorailes con quienes se lia 
marii antimarxistas y en reaiidad no son 

,.. que monárquicos declarados• No. 
El Partido Radical no pueck aliar,6e 

.as que con los republicanos que ha 
yan votado la Constitución. 

Al Partido Radical se ie han acerca 
ao todas las organizaciones para coali 
garae en .laiS próximas elecciones. Pero , 
no podíamos aceptar convenios con I 
laa derechas, ya que teníamos como ñor 
ma de conducta el no aliarnos Ooás que 
con partidos republicainos. 

El Partido Radical. _ 
los miwlios er'^iliÉ''fi;"gí 
en esto coincide otro partido, podíamos 
aceptar, no como merced, sino como 
coincidencia de criterio, sus votos. Y 
conseguido ese principio, loa elementos 
ausentes del campo republkano ven 
dirían a él, porque tendríamosi la seguri 
dad de que la paz social estaba garantí 
zada. 

ioa interesa la defensa del orden y 
la paz social, pero más que todo nos 
-...eresa la República. 

En un brillante párrafo dice que no 
: Ima (il egoísmo, ya que su persona 

y el puesto que pueda corresponderle 
j pone a la disposición de la Asaimbla. 

Las derechas confian en el éxito y no 
comprenden que si trunfan en todas las 

X'vinicias, sería tanto como crear una 
ids de Estado, ya que el Poder no 

iría a sus manos, sino que iría a otros 
hitos más izquierdistas para resol-

1 de una vez y para siempre el mo 
liento revolucionario. Y llegado ese 

momento, todos nos convertiríamos en • 
jabalíes, aún cuando no queremos «ler 

para no perder las libertades con»e 
guidas. 

Antes que aquello, vendría una dicta 
dura roja para salvar la República. * 

Sigue refiriéndose a las coaliciones j 
k e que no hemos podido) aliarnos con 

]cii radicales socialistas por que ellos re 
•amaban para si un número de pues 

tos excesivo en relación con la impor 
.aincia y crecimiento logrado poi «i 
Partido Radkal, no ya en nuestra pro 
vencía sino en Kspaña entera. 

Acción republicana también nos pi'-
dio colaboracón, pero no la aceptamos 
porque dudamos de la fuerza que pü 
^;^ra tener ea la provincia. Creemos que 

carece de ambiente. De no considerarlo 
v.̂ 1 hubiéramos aceptado un convenio 
con ella, aún olvidando ciertas cosas 
tales cerno p o » « } t a q ^ la eooducta se 

.da p(Hr el «•Ql^ é0UUm-M áitivaa 

la forma en que han de condicionar 
actuación en la asamblea que se cele 

brará el próximo domingo. 

En el Comité provincial se han indi 
cado esita tarde los siguientes nombres 
para formar la candidatura: señores 

-cha. Rizo Ccurdona, Martínez Moya 
y Dámaso Vélez. 

Acerca de ,si convienen estos candida 
tos es como tenéis que pronunciaros, 
con absoluta independencia y libertad 

. criterio, en la inteligencia de que 
j trq nMM)4*tO « ^ á <d que nosotros 

M:¡i;stro de su piB^ftító*^^* ttíÉbivia nó 
había llegado a España. 

Y así nos vimos obligados a aceptar 
quien solicitó en las altuias un puesto 
junto a nuestros candidatos, por la pro 
vincia: Don Manuel Azimr, que hasta 
hace poco ha sido director de "El Sol" 

También se ha hablado de una inte 
ligencia con el señor AnderiUs, pe­
ro hemos contestado que para ello 
hace failta que haga unas dedara" 
ck>nes diciendo que no vá eoaligado con 
las dertidias, si no que se presenta co 

j republicano liberal demócrata. 
Asi pues, yo Solicito viiestra aquies" 

cencia o reputaa e » ^ifi>l|ft^ ü » ^st^e 
íes indiica«k)«, par»- q«íPm.««tros dele 

•ÍM en cí'4ÉiMMMÍÉMRMHíltf4HIJln 

en otro ottden, quiero eontettar m 

. cas campañas tendenciosas. 

Nuestra actitud ha sido bien clara. 

Desde hace varios días ciarculan unos 

bulos que es preciso desmentir pública 

mente. 

No hay más ¡jartido Radical que el 
que dirige nueatro ilustre jefe don Ale 
jandro Lerroux, ni hay en Cartagena 
más Partido Radical que el que está 
revmido esta noche, con representación 
en la organización provincial y en el 
Comité nacional, teniendo yo el honor 

j de ser consejer> de este alto organismo 

I Por tanto, no se puede presentar más 
•axididatura radical que la que nosotros 
aquí proclamemos. Y proclamada esta 
(^ndtéaitura, si algui^t-tiei«e qtte bo 
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LAS OBRAS DEHl D10UE SECO 
Obras son amores y no buenas razo 

wcs. Recordamos el refrán, a la cuenta 
de la actuación como representante de 
Cartagena del diputado señor Rizo^ 

Aquí, donde el barullo político, y el 
confusionismo llevado por prome;«a« in 
cumplidas a la opinión pública, ha des 
viado a esta del verdaderq interés, y 
aún cuando parezca paradoja, existe la 
credulidad para lo absurdo, se e,« fran 
cénente incrédulo para la cosa tangí 
ble, para la cosa segura, para la obra 
puesta en marcha^ en ejecución. 

Y ese es el caso del dique seco de Car 
tagena, obra ya a realizar y de la im 
portancia.que nepreaenita su vokiBiea 
económico qu^e asciende a 3.641.787*37 
pesetas. 

Al advenimiento de la República, por 
verdadera imposibilidad de atender a 
gajStos, sin producir o seguir produ 
ciendio, grave quebranto a la Hacienda 
obligó al Gobierno a hacer tabla rasa 
y suprimió de una plumada aquello* 
gastos que no podían cumplirse. Entre 
ellos figuraba una partida para las 
obras de amipliación del Di^ue de Car 
tagena. Podrían o no haberse realiza 
dó dichas obras en tiempo de la monar 
quía; creemos nosotros con fundámen 
to, que no se hubieran realizado. Es el 

caso, sin embargo, que en el papel, con 
5igna<k la cifra presupuestaria, exia 
tía esa obligación. 

Una de las cosas que desde el primer 
momento preocupó al señor Rizo, fué 
conseguir que dichas obras, pudieran 
realizanse. Y en las Cortes, y en sus t r a 
bajos de gestión, luchó por «aiseguir 
k). Últimamente, recordarán ntiestroa 
lectores, la parte activa que en relación 
con este asunto, para finalizarlo, reáli 
zó el señor Rizo, acompañando al enton 
ees Alcalde de Cartagena don Julio 
Casciaro. 

as obras é t a ^ o r r e ^ o n 
den a l alar 
ta 205 metro*--
que isu coste sieH' 
(Rentas cuarenta y ui 
ochenta y siete peseta^^^n céntimos^ 

Por el Ministerio d» Marina se está 
gestionando, y a tal efecto, se han dé. 
do órdenes adecuadas para el inmedia 
to comienzo de las obra* dfe ampliación 
tiel dique seco de e,ete Arsenal. 

Las obras han sido contratadas con 
ía sociedad "Entrecanales y Tabora", 
domiciliada en Madrid, y dentro de 
breves día® ¡se pers<W»aTá en ésta un 
t\epr)tisen|tante ;de tija 4 i t a (^ sociedad 
a? objeto de iniciar los trabajos para 

el planteo y establecimiento de las 
obras. La durtación de dichas obras 
serán aproximadamente de unos t rss 
años y durantq este tiempo no se habrá 
de interrumpir el servicio en el dique 
que Se emjpleará; salvo los últimos me 
Ets que se procederá a efectuar el en 
lace con "el dique actual y la parte 
del mismo que se amplia. 

Como para conseguir la ampliación 
que se t ra ta es necesario proceder an 
les al d e r r i b o d e l t a l l e r 
de "H e r r e r o s de Rivera", exía 
<-entee en la zona industrial de la 
(S. E. de C. N.) qu|p sel, encuentra 

ínea de prolongación, se ha coii 
GMTtd^o con la citada y el Estado h s 

4 e derribo y construcción de an 
r*»ff* taller (de acuerdo con un De 
rreto aprobado en Consejo de Minis 
t ros) . 

Para estas obras de derribo tam.bitn 
se tienen noticias que se habrá de em 
pezar seguidamenite, para lo cual la so 
ciedad contratante y la S. E. de C. N . 
se están poniendo de acuerdo con el 
fin de que de que el citado derribo no 
'S;ufra tampoco demora alguna. 

Las obras, empezarán muy en bre 
Ve. ¿Son buenas razones? Pues a otra 
cosa, cartageneros. 

r; ar un nombre que; sea el nao, ya que 
sin lealtad no <)UÍero nada. 

Yo prefiero «aear, en Cartagena cero 
votos, a sacar muchos »i ellos llevan con 
sigo una desvergüenza o una traición. 

A esas falsas campañas respondo yo 
con una historia honrada y leal. (Gran 

. aplausos). 
No he sido ntmi«¡ diputado ciervijsta, 
soy upetit ta. 

^'cidré coincidir con los hombres de 
^tes, sean dtel campo que sean—por 

que aún tntre nuestros enenúgos los 
hay—pero no podré coincidir nunca 

* * hn los índeseeMsi^ xtm libé mercjwieres 
de la política, con quienes en fin, se re 
partían el dinero del Ayuntamfento que 
eg| por entero del pueblo. 

Y da la coincidncia de que- quienes 
propalan falsedades, a tacanm a la Dic 

tdura por que esta los desdeñó y no 
pudieron negociar y medrar con ella. 
(Ovación). 

Y este es el pbnorama local, y este 
^ también el panorama nacicmal. 
Yo de,sear^ que se esclarezca y «1 

la República nos verenMS. 
Una ovación que dura largo rato si 

<̂ ue a las últimas pakybras del señc^ Ri 
\ dándoee vivas a l I^urtido Radical, 
'señe»- Lccxouz y «I repzIiBMZio honra 

do don A n g ^ Rizo. 
A contlnuajciián hace uso de la pala 

ira el ^íieé^maíáernté ié^ Coaúté local 
on BáSméat I£k»% y d!c« que el Par t í 

do Radical vá solo a la lucha y aspira 
a presentar por la provincia cinco can 

datos. 
Es posible que se llegue a una initeli 

gencia en cuanto a la incktsidn en mies 
:ra candidatura un maurwta y un repu 
blicano liberal demócrata. 

Agrega que por la capital se ha> deja 
do en Eb{»tad a la Asamblea municipal 
para designar candidatos, y expuestM 
catas Conclusiones, pid)e a la asjHnbles 
"r̂ ue se manifieste respecto a ellas. 

El señor Mulero pregunta ai 1<» ele 
nentos que se han de coaligar han de 
-ncr contacto con otros' sectores y al 

conestarle la Presidencki: negativaal:^ 
te, se mueaitra ooi^ornte «an kw candtf 
fato». • ' • í r ' - rv ' jí- ^• 

Don Isidoro Mairtínez cree se debe 
aceptar k proposición del señor Mzo, 
con un voto de Confianza a nuestros 
delegados en la Asamblea provintíal. 

El señor Pellicer se adhiere a las an 
teriores manifestacionefií. 

Don Joaquín Navarro con frase elo 
cuente dice que teniendo en cuenta 
el poco tiempo que queda para las elec 
ciones, debemos aprovechar todos k » 
instantes. 

Cree que el Part ido Radical cuenta 
con fuerzas suficiente para ir solos a la 
lucha electoral y propone tamWén el vo 
to de confianza. 

Por unanitaúdad se acuerda dar un 
voto de confianza a nuestros delegados, 
para que resuelvan en la Asandílea pro 
vincial. 

Y con vivas a la República, al Part i 
do Radical y a su ¡lustre jefe don Ale 
jandro Lerroux, y-a don A n g d Rizo ter 
minó esta Asamblea que ha constituí 
do una elocuente nnanifestación de fé 
republicana. 

(o) 
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